
NOVENO DÍA: LA FRIALDAD DEL HIELO

Tras un desayuno opíparo y excelente en el hotel, nos dirigimos al glaciar de Briksdalbreen. Hay 
diferentes opciones para subir y escogemos la más cómoda, la de ir con un “trollcar” hasta 600m 
de la meta. De camino pasamos por una catarata espectacular que nos empapa de arriba abajo. 
Cuando llegamos tenemos 45 minutos para hacer la visita. A medida que te acercas vas viendo el 
azul del hielo. No, no me he equivocado, es el color que tiene cuando el hielo es compacto, sin 
burbujas. Es realmente impresionante que toda esa masa de hielo vaya avanzando día a día. Fotos 
de rigor aunque hace un viento gélido y molesto. Al bajar paramos en la catarata para hacer unas 
fotos con los filtros para conseguir que el agua refleje el movimiento pero resulta que he perdido el 
portafiltros. Cosas que pasan. 

Continuamos el camino hasta llegar a Sogndal. 16 km más adelante se encuentra Slinde donde 
tenemos una cabaña al borde del fiordo para tres días. Es un lugar tranquilo, bien equipado. 
Disponemos de barquita y caña de pescar. Si hace buen tiempo los próximos días lo probaremos 
vistos los últimos éxitos de Lola en la materia. 

Vamos a Hermansverk pero no tiene nada de particular.
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